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Arenas de Avalon
Ome Galindo
Artus Pendragón, rey de las Britanias y señor del castillo de Camelot encomendó a Merlín una tarea: Colocar los nombres de todos los caballeros de su Mesa redonda en un libro. El carácter academicista de Merlín le obligaba, no solo a hacer relación de sus nombres, sino de todas las aventuras que los investidos hubieran vivido.

Con toda su astucia, Merlín estableció un diagrama de redacción muy especial: el caballero, sus aventuras, datos importantes de algún poblado, definiciones, nombres de los barcos, escudos emblemáticos de las casas a las que habían visitado.

Desde las costas de Avalon —tierra sin tiempo, ni leyes humanas— escribió la más compleja obra enciclopédica del mundo. El conocimiento infinito estaba en sus páginas. El ejemplar fue un libro tan mágico como él, tan mágico como las arenas de Avalon.

Las leyendas dicen que Artus nunca logró terminar de leerlo. Tan basto y extenso fue el ejemplar que empezó a pasar, mano a mano por anticuarios y coleccionistas. Se le pudo seguir la pista debido a los testamentos que dejaban los aristócratas y nobles. Hay menciones de él en catálogos episcopales como los realizados por George Herbert, o en el milagroso índex —sobreviviente a un incendio en 1327— de una abadía benedictina. Lo último que se supo de él fue que cayó en las manos de un librero americano en Bikanir a cambio de unas rupias. Y así, se perdió toda pista del ejemplar. 
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